
1 JUAN
Propósito: Mostrar la diferencia entre aquellos que pertenecen a Dios y los 
que pertenecen al mundo al oponerse a sus falsas enseñanzas, y dar seguri-
dad a los cristianos por su salvación.

EPÍSTOLAS GENERALES

Juan no nombra ninguna iglesia o región a la que escribe. Él era 
una columna de la iglesia en Jerusalén (Hch 3:1).  La tradición 
sitúa su ministerio en Éfeso después de la destrucción de 
Jerusalén en el 70 d.C. El tema principal es la seguridad de la 
genuina salvación. El mensaje de Juan se centra en la naturale-
za de Dios como luz y amor, revelada en la persona y obra de Su 
Hijo. Jesús es tanto el Hijo de Dios como Dios mismo que vino 
en la carne, como un hombre real que pudo ser visto y tocado. 
Este fue el fundamento sobre el cual Juan escribió. 

Juan usa tres expresiones: «nacido de Dios», «permanecer en 
Él» y «conocerlo», para describir cómo Dios aplica la obra de 
Cristo al pecador individual. Juan hace uso de los contrastes 
para identificar quién es de la luz y quién de las tinieblas, quién 
ama y quién odia, quién anda en la verdad y quién en el engaño, 
quién confiesa sus pecados y quién no. Permanecer en Cristo 
no es meramente una experiencia mística, sino que también 
implica un conocimiento espiritual que culmina en una seguri-
dad personal de que se está unido a Dios en Cristo. 

INTRODUCCIÓN:

Históricamente, esta carta se ha atribuido al apóstol 
Juan por las similitudes de lenguaje. A esta carta se le 
llama circular o universal, ya que no nombra desti-
natarios o iglesias específicas. Pero, al igual que el 

resto de las cartas generales, parece que la audiencia 
es judía cristiana. Se considera que la carta fue 
escrita aproximadamente en los años 85-95 d.C. 
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LUGARES CLAVE:

«Pero si andamos en la Luz, como Él está en la Luz, 
tenemos comunión los unos con los otros, y la 
sangre de Jesús Su Hijo nos limpia de todo pecado». 
-1 Juan 1:7
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Juan 

PERSONAS CLAVES:

que enseñó que Cristo parecía humano, pero en realidad era un 
espíritu. Los falsos maestros pudieron también haber enseñado 
una forma inicial de gnosticismo, que afirmaba que el Espíritu 
de Cristo vino sobre Jesús en el bautismo, pero lo abandonó 
antes de la crucifixión. 

Un divorcio entre espíritu y cuerpo a menudo implicaba que los 
hechos del cuerpo no afectaban la vida espiritual; por eso Juan 
insiste en la conducta recta y coherente con su fe espiritual. 
Juan respondió a esta crisis escribiendo una carta pastoral en la 
que delineó una imagen simple, pero profunda, de la diferencia 
entre los hijos de Dios y las personas de este mundo. Juan ya era 
anciano y posiblemente el único apóstol sobreviviente en 
aquella época. Todavía no había sido deportado a la isla de 
Patmos, donde vivía exiliado.

En el pensamiento 
griego de esa época, 
un ser espiritual como 
Cristo no pudo llegar a 
tomar forma humana. 
Esto dio lugar a la 
herejía del docetismo,

Cristo es 
hombre y 

Dios

Dios es amor La salvación El mundo


